
¿Ha notado usted cuando los niños pequeños parecen mirar hacia 
el futuro? Si les pregunta la edad, más o menos dirán “Cinco 

y medio” en lugar de solo “Cinco” Ellos quieren hacerse mayores para 
ira a la escuela...graduarse...votar...casarse. Pero los adultos siempre 
quieren ir para atrás y se ponen sentimentales acerca de cumpleaños y 
otros dias especiales del pasado.
 Por supuesto, a nadie le gusta mirar hacia atrás o hacia adelante. 
Muchos de nosotros tenemos pesares del pasado y temor acerca del fu-
turo. Preocupándose no cambia las cosas; pero ¿que si pudiéramos abrir 
un hueco grande, tirar alli toda culpa, pesar, dolor y verguenza, llenar el 
hoyo e irse para comenzar de nuevo? ¿No sería eso bueno? ¡Dios dice 
que podemos! 

Pensamientos para Recordar:
 Las palabras fi nales son importantes simplemente por el momento cuando fueron 

habladas. Lo último que Jesús le dijo a Sus discípulos antes de que El regresara a los 
cielos fue, “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas 
las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el 
fi n del mundo. Amén” (Mat. 28:20). El bautismo es mencionado 80 veces en el Nuevo 
Testamento.

 Hay mucha confusión acerca del método del bautismo. Metodos corrientes incluyen 
rociar, sumergir bebés, echarle agua a los niños, inmersión de adultos y muchos otros. 
¿Dice la Biblia algo específi co de como ser bautizado? ¿Es realmente importante cual 
método usemos?

 “Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y 
del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios” (Juan 3:5). El que creyere y fuere 
bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado” (Marcos 16:16). Si la 
Palabra de Dios une el bautismo con la salvación, ¡el bautismo es esencial! 

 “Un Señor, una fe, un bautismo” (Efesios 4:5). Hay un solo Dios; una sola fe (o cami-
no a la salvación), Jesucristo; y un solo bautismo. ¿Cómo fue, Jesús, nuestro ejemplo, 
bautizado? Juan el Bautista estaba bautizando gente en el Rio Jordán “porque había 
allí muchas aguas (Juan 3:23). Juan bautizó a Jesús; entonces “subió luego del agua” 
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(Mat. 3:16,17). Juan necesitaba mucha agua para bautizar y Jesús bajó al agua para 
Su bautismo, entonces salió del agua. ¡Esto ciertamente suena como a inmersión!

 Cuando el apostol Felipe iba para Gaza, vió que un Etíope eunuco iba en su car-
ruaje estudiando las Escrituras. El Etíope invitó a Felipe a su carruaje para que le ex-
plicara lo que él estaba leyendo y Felipe le explicó el evangelio. “Yendo por el camino 
llegaron a un lugar donde había agua, y dijo el eunuco: Aquí hay agua, ¿qué impide 
que yo sea bautizado?...descendieron ambos al agua, Felipe y el eunuco, y lo bautizó” 
(Hechos 8:36-38).

 El bautismo es un símbolo de muerte, entierro y resurrección. “¿O no sabéis que 
todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su 
muerte?, porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, 
a fi n de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también 
nosotros andemos en vida nueva” (Romanos 6:3, 4). La vieja persona es enterrada; 
Cristo dá una nueva vida. Morimos a los pecados y hábitos de la vida vieja. Somos 
limpios y nuevos en Jesús. ¡Dios es un Dios de comienzos nuevos!

 “Pero soy un gran pecador, posiblemente Dios no me puede perdonar. He sido un 
drogadicto” (alcoholico, inmoral, orgulloso, chismoso, criticon...) “por cuanto todos 
pecaron y están destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23). El bautismo es la 
línea divisoria entre morir a la vida pasada de pecado y resurrección a una nueva vida 
en Cristo en la cual prometemos seguir a Cristo y hacer Su voluntad.

 Si usted visita la antiguos sitios de iglesias como Phillipi, la Iglesia Luterana de 
San Juan y la Torre de Piza, encontrará bautisterios grandes para bautizar a adultos 
por inmersión. Rociar, tirar agua o el bautismo de infantes no era aceptado hasta que 
fue endosado por el Concilio de Ravena en el 1311 AC. Esta decisión fue tomada sin 
apoyo Bíblico. ¿Qué clase de Dios diría que un bebé sin bautismo no puede ir al cielo 
porque tiene el pecado de Adán en él? Un bebé no se puede arrepentir. El bautismo de 
la Biblia nunca fue un símbolo de perdón por el pecado de Adán; es una decisión per-
sonal, un símbolo de nuestra aceptación individual de Cristo como Señor y Redentor. 

 La palabra Griega Baptizo,del Nuevo Testamento, signifi ca “zambullir, sumergir, 
meter bajo el agua.” ¿Como usted sabe si está listo para el bautismo? ¿Cómo saber si 
Dios le está guiando? Hay tres pasos Bíblicos para la salvación:

 Arrepentirse—experimentar una genuina pena por el pecado.
 Creer—aceptar a Jesús como nuestro Salvador y Señor. 
 Aprender—estudiar lo esencial de la fe Bíblica. Entonces tomar la decisión de 

ser bautizado. 
 “Yo quiero ser bautizado” usted puede decir, “pero no me quiero unir a ninguna 

iglesia”. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos” (Hechos 
2:47). “Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo...Él es tam-
bién la cabeza del cuerpo que es la iglesia” (1 Corintios 12:13, Colosenses 1:18). No 
somos bautizados a una organización terrenal hecha por el hombre, pero a la iglesia 
donde Dios mismo es la cabeza. Cuando somos bautizados somos parte de las perso-
nas que guardan los mandamientos, quienes están esperando la Segunda Venida de 
Jesús (Advenimiento). Venimos a ser parte de los Adventistas, personas que guardan 
el Sábado y a quienes Dios guía benignamente.

Mensaje para usted . . . para “llevar a casa” 
 Ya sea que usted haya sido rociado o sumergido como un bebé, sumergido como 
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un adulto o usted ha sido un un Bautista, Pentecostal, Católico, Cristiano fi el....usted 
necesita a Jesús. Ahora que ha aprendido nuevas verdades; El Sábado, el estado de 
los muertos y mucho más. Ahora es el tiempo de seguir a Jesús por medio del bau-
tismo. 

Entre usted . . . y Dios:
 ¿Se ha arrepentido de su pecado? ¿Cree que Jesús es su Salvador? ¿Quiere 

seguir Su ejemplo con el bautismo? El bautismo es un importante símbolo vital en su 
relación con Cristo, quien le ama y murió por usted.
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